
BI-160A – Panorama del Antiguo Testamento 
DR. EDDIE ILDEFONSO 
 
LECTURA #6, PARTE 1 
 
 

PANORAMA DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO 

 

EL PENTATEUCO 
 

 
 

EL PENTATEUCO 
 
     Los primeros cinco libros del Antiguo Testamento—Génesis, Éxodo, Levítico, Números 
y Deuteronomio—se denominan “Pentateuco”. La palabra proviene del griego 
pentáteuchos, “(libro) de cinco volúmenes”, que refleja el nombre judío, “las cinco 
quintas partes de la ley”. Los judíos lo llaman Torá (i.e., “enseñanza”), que a menudo se 
traduce “Ley”, tal como se lo llama en el Nuevo Testamento (gr. nómos; p.ej., Mateo 
5:17; Lucas 16:17; Hechos 7:53; 1 Corintios 9:8). Esta era la parte más importante del 
canon judío, a la que se le atribuía mucho más autoridad y santidad que a los Profetas y los 
Escritos. 
 

Los libros del Pentateuco no son “libros” en el sentido moderno de entidades 
independientes y completas en sí mismas, sino que fueron concebidas y estructuradas como 
partes de una unidad mayor. Por tanto, el término “Pentateuco” además de conveniente es 
necesario. No obstante, aceptado el hecho de la unidad del cuerpo mayor, la división 
convencional en cinco partes de Génesis a Deuteronomio es importante no sólo como un 
práctico medio de referencia al material, sino porque existen claras evidencias editoriales que 
confirman a estos cinco “libros” como únicas subdivisiones genuinas del material.1 

 
UNIDAD 

 
A pesar de las evidencias reales de desigualdad y complejidad de estructura y origen, 

resulta mucho más importante y básica la unidad dominante que presenta el Pentateuco. Esta 
surge y es propia de la narración histórica que constituye la columna vertebral y 
la estructura del Pentateuco, a la que se le han insertado trozos de texto legal. Un indicio 
de la importancia y del papel central de esta narración es que los acontecimientos 
veterotestamentarios que con mayor frecuencia se citan en el Nuevo Testamento como 
trasfondo y preparación de la obra de Dios en Cristo son precisamente la serie de hechos 
divinos que acontecieron desde el llamado de Abraham hasta el reinado de David. 2 
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Los resúmenes o “confesiones” (según G. von Rad) de esta secuencia de actos divinos 
desempeñan un papel central en las Escrituras, por ejemplo, el discurso de Pablo a los judíos 
en la sinagoga de Antioquía de Pisidia (Hechos 13:17–41).  

 
La introducción de su discurso (Hechos 13:17–23) es un resumen confesional de lo que 

Dios ha hecho desde Abraham hasta David, y luego el relato pasa directamente a Jesucristo. 
Pablo sugiere así que el tramo de la historia desde los patriarcas hasta David es la parte 
más significativa del relato del Antiguo Testamento y declara que Jesucristo es la 
culminación y el cumplimiento de los propósitos redentores de Dios que comenzaron 
entonces. Desde esta perspectiva resulta de sumo interés observar una serie de resúmenes 
similares que aparecen en el Antiguo Testamento, en particular, en el Pentateuco.  

 
Obsérvese, por ejemplo, la confesión establecida para el rito de las primicias 

(Deuteronomio 26:5–10). Las palabras de Moisés en respuesta a la pregunta que harían los 
niños de Israel en el futuro acerca del significado de la ley son muy similares 
(Deuteronomio 6:20–24). También se asemeja el prólogo histórico de Josué a la ceremonia 
de renovación del pacto en Siquem (Josué 24:2–13). 
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